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      En el mundo profano la inmensa mayoría de la gente lleva un

comportamiento tortuoso, se lanzan en los brazos febriles de la vorágine de

la vida, del placer y del vicio, del odio, del engaño, de la avaricia, y la

soberbia,  olvidando el objetivo central de la existencia humana. 

          Dicen los doctos en Metafísica que no hay peor enemigo que el

odio,  porque  provoca la parálisis espiritual, peor aun afecta el entorno,

es el germen fecundo para la inarmonia. Quienes conocen la verdad

iniciática deben estar atentos para no  caer en  ese insondable  abismo, y 

disiparse en el  espantoso caos.

          Como una clarinada a las miserias humanas que empantanan la

evolución del ser, decía Krumm  Héller, conocido también como El Maestro

Huiracocha,  que " el odio es como una flecha envenenada que vuelve a

clavarse en el pecho de quién la arroja. El engaño, es como una bola que

retorna sobre aquel que la tira. Los vicios y los placeres, equivale ha

aferrarse al suelo inmundo, aprisionarse en las frías regiones donde no va

la luz".

       Agrega  el maestro  Huiracocha  que tratándose de las lecciones de

metafísica hay que sentir las virtudes por su práctica, porque no hacerlo

equivaldría como si quisiésemos aprender a tocar el violín estudiando

solamente la teoría y jamás practicando con el propio violín. 

           El mensaje es claro, el  Masón, ante todo, debe estar en armonía

consigo-mismo, alejándose  de todo vestigio de odio, ira, murmuraciones,

sentimentalismo, pretensión y todas esas dobleces que degeneran. Debe

aprender a tocar su propio violín, y  no debe olvidar jamás que lo que

sienta el corazón es lo que se torna efectivo en el Universo, y no lo que

brota de los labios.    

          ¿ Que decir de la hipocresía? 

       No es más que engaño, un vivir de apariencias, es chapalear en el

fango de las aberraciones humanas, es el pecado de  la lengua. Esta, tiene

diferentes niveles, que van, desde la maledicencia pecaminosa hasta la

murmuración silenciosa que, como puntualiza José Ingenieros, "actúan como

esas fuerzas moleculares de la naturaleza que llegan a corroer los metales

más nobles".

    Emerson decía que "para vivir bien, hay que pensar bien", y es que

nosotros somos lo que pensamos a lo largo del día. Es decir tenemos un

poder ilimitado, es el poder del pensamiento  que sale de ese portentoso

ordenador compuesto por millones de partículas sub-atómicas que llamamos

cerebro. La forma como usemos ese pensamiento es lo que nos permitirá

lograr el control de nuestros sentimientos.

      Los Metafísicos dicen que hay que alimentar el subconsciente con

dardos positivos, en forma continua, para que luego esa idea actúe como

reflejo hacia el consciente y eventualmente se palpe un cambio en la

personalidad de ese individuo. El punto es lograr una transformación

mediante ese ejercicio, mediante la práctica, y eliminar así la sombra del

odio y la hipocresía

    Y es que en estos tiempos  de confusión y de caos,   se  necesitan 

Masones honrados desde el centro a la periferia. Masones dignos,  que

sientan vergüenza al burlarse del prójimo, de abusar del débil, de mentir

al ingenuo. Masones que adopten una disciplina férrea, basada en principios

sanos

         Aquí vale resaltar que no es mejor Masón quién intelectualmente

está más elevado, tampoco lo es quién maneja un verbo florido y elocuente,

ni quien  tiene más años o mas grados alcanzados en la institución.  Solo

es  mejor Masón quién se entrega por entero, con el corazón, a la práctica

de la virtud.  

   De lo que se trata es sentir la verdadera regeneración espiritual, hasta

vivir en su máxima intensidad la paz, la alegría, el regocijo, el candor

luminoso entre hermanos. Solo asi, y nada más así, con la incansable

práctica de la virtud podremos trocar el plomo de nuestra naturaleza en Oro

Luminoso, para citar la máxima de los alquimistas de antaño.

